
Tarde de febrero 

{LONGFELLOw) 

El día va declinando,
la noche viene tras él,

' 
, 

tornóse helado el pantano,
el río helóse también.

Desde nubes cenicientas 
manda a vacilar el sol 
en las rejas de la aldea
su rojizo resplandor. 

, 

La nieve a caer empieza, 

v entre la niebla tenaz, 
sobte la pampa, la cerca 
no ✓marca la ruta ya. 

Entre tanto, bajo el hielo,
con tardío caminar,
la comparsa de un entierro
va sombría y espectral.

La campan¡i está gimiendo, 
y en mi espíritu sutil 

corresponde un sentimiento 
a su lúgubre gemir. 

La caravana se borra .... 

Y al funerario clamor, 
otra campana aquí dobla 
dentro de mi corazón. 

JESÚS ESTRADA MONSALVE 
(Oficial) 

PENSANDO •••• 635

PENSANDO .... 

En este artículo, somero en el fondo y en la forma, 
se intentan algunas reflexiones sobre la volunta� y el 
entendimiento. 

He aquí a estas dos potencias como paralelas sobre 
las cuales se desliza, triunfalmente, el Garro que condu-

, ce a la cima glorificadora, porque la voluntad empuja 
al norte de las apoteosis a las demás potencias y por­
que el intelecto en sus dos aspectos de la inteligencia 
y de la razón allega para su provecho los principios 
universales como los que inductiva o deductivamente se 
adquieren. La voluntad ordena cuanto apetece y quiere, 
pues prima con <superioridad política� no sólo respecto 
de otras potencias, sino del intelecto mismo, el cual, 
obedeciendo su voz, pone en práctica los conocimientos 
que atesora. Y porque sólo el bien se apetece y sólo el 
bien se quiere, la voluntad cristiana conduce, a la pos­
tre, al campo· risueño de las dignificaciones. 

La fábula de Menenio Agrlppa tiene fundamento filo­
só_fico y parece ser imagen vívida de la concatenación 
de los criterios y de las potencias todas, qué así como 
los miembros no pueden vivir sin el estómago, a la men­
te le es imposible obrar sin la voluntad. Si ésta se atro­
fia en la pereza o en la actividad sibarítica, entonces el 
entendimiento, o vive vida latente, o se enerva en el 
tá,lamo musulmánico de las concupiscencias. 

, En el universo. de los seres racionales, abundan ta­
lentos capaces de salir airosos en la solución de arduos 
problemas; pero carentes de voluntad incontrastable, no 
persisten en la lucha y por esta razón ahora las nacio­
nes vense mancilladas en su honor, ahora prostituidas 
por la fuerza tlel poder extraño y hechas girones en la 
vorágine de las revoluciones armadas, pues el talento 
solo a lo más medra, pero no triunfa. Luego es menes-



REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

ter labrar sobrn la voluntad un carácter magnánimo, 
como que por su medio «toda sabiduría se alcanza, toda 
virtud se adquiere y toda gloria es posible>. Con razón 
santo Tomás adjudicóle puesto más prominente a la vo­
luntad que al Intelecto. 

Y como no vivimos en época de guerra cruenta, en 
que un gesto heroico gana inmortal corona, es necesa­
rio, para que el bajel humano se deslice triunfalmente 
sobre el oleaje de la vida, que al carácter se aúne só­
lida y vasta ilustración. La historia presenta caracteres 
qué imitar y enseñanzas qué aprender. Unos y otras 
deben producir en nosotros · si no efectos similares al 
beso matern� que despertó en Benjamín Wert con la 
vocación a la pintura todo un cosmos Inefable de belle� 
zas, por lo menos la sensación que experimentó Correg­
gio al contemplar por vez primera la Santa Cecilia de 
Rafael cuando exclamó: « Yo también soy pintor». 

Más· la voluntad y el entendimiento necesitan la bri­
da de la educación. Son fogosos corceles cuyos ímpetus 
se deben domeñar a fin de que su marcha sea ordena­
da y discreta. Por eso no es extraflo que Pablo Valen­
tine funda�a en Londres una escuela que,' cultivando 
aquellas dos facultades, diera por fruto la felicidad en 

\ 

sus alumnos; porque ella no es el placer momentáneo, 
la hora voluptuosa y rosada que se esfuma como se es­
fuman en la noche los crepúsculos. La felicidad es la 
satisfacción del ánimo cuando se cumplen los deberes 
cotidianos, es algo persistente en la vida: aurora que 
principia en la primera buena acción y cuyo ocaso es 
la muerte. Si esto es así, no fue idea nueva la de Pa­
blo Valentine, pues en todos los colegios donde el Cru­
cifijo se levante cual signo redentor; se educa la vol)ln­
tad y el intelecto. 

A la labor educativa sucede la labor práctica. En 
aquella, el hombre acumula virtudes y principios, trata 
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de libertarse de las sombras de la ignorancia y de las
sombras concupiscentes de la.. carne, de los ojos y de
la vida; en la otra se dilata po� sus escritos y ejem­
plos, rompe las· ligaduras de lo especulativo y ensei'ía.
Y es lógico que si la labor primera es deficiente, la se­
gunda será nula, pues nadie pudo dar lo que no adqui­
rió ni la víbora puede transfundir su veneno sin los col-
millos asesinos. 

Intelectual y moralmente nadie se hace rico sino con
el trabajo y la mortificación. Sólo existen en la vi?a dos
especies como de metamorfosis: la de las riquezas ca­
ducas y la de los apellidos paternos. Estos, aunque ex­
trínsecamente, pueden ser signo noble o plebeyo; intrín­
secamente, evolucionan en• progresión 1,m�s veces ascen­
dente y proclive otras. Es que al sol de la faina ·esplenden 
nombres oscu�os y de los antepasados gloriosos, cuán 
pocos son los vástagos que honran su prole y sí mu­
chos los que, emLriagados con el opio de su nombre, 
sueñan sobre las glorias pretéritas el sueño de la so­
berbia. 

Las riquezas que en esta nuestra edad tánto se apre-
cian tal vez porque organizan como e la Roma de Ser­
vio Tulio la jerarquía social, sólo engend�an como rito 
casi siempre inexorable, horas voluptuosas y posiciones 
miserablemente conquistadas. Más bien la pobreza en­
gendra inmortalidad: En peregrii:iación sencilla cruzan 
las gentes mares y tierras para ir a arrancar un peq¡i­
clto de madera, o una hoja, o una flor ..•... de las que 
circund�n la choza de Amesbury, en donde vivió Juan 
Greenleat Whittler, quien no dejó sino la ingenua gran­
deza de sus cantos. También fueron exponentes de la 
pobreza dignificada con la gloria Lincoln, el magnífico; 
y Suárez, el eximio patricio de los Sueñ.os. 

De manera que intrínsecamente, deleznables son ri­
quezas y apellidos claros, porque sólo perdura lo que 
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hizo la mente y obró el corazón; no son incompatibles 
con la grandeza, pero tampoco son atributos de ella. 

Todo depende del cultivo de la voluntad y del inte­
lecto, porque si aquella se inspira en nobles ideales 
repele al entendimiento de las conquistas efímeras y, . 
arrojándolo en la lid •adquisitiva de ciudades y casti­
llos, lo mantiene robusto y poderoso, siempre tenso como 
el arco cuya saeta está ávida de vulnerar el blanco. 

Y porque las relaciones de todas las facultades son 
tan estrechas que dijéranse de continuidad, el obrar de 
la voluntad sería más que loco sin la luz del intelecto, 
y éste a su turno viviría pasivamente su vida solitaria. 
En el primer caso, el hombre, cual un eterno don Qui­
jote sin lúcidas intermitencias, emprendería. las batallas 
más descomunales, acometiendo aquí molinos de viento, 
como si fueran desaforados gigantes, y arrebatando allá 
el yelmo de Mambrino, que no era sino la bacía de un 
barbero, y en el segundo caso, el <dios mortal nacido 
para el pensamiento>, fuente sería sin cauce, o bajel des­
mantelado, sin brújula y sin remos. 

Mientras no sea úna la verdad subjetiva, ni se con­
fundan el yo con el no yo y el mundo ideal con el mun­
do de los entes reales, no se podrán reducir los crite­
rios a uno solo, como no es posible la reducción de las 
potencias en la voluntad o en el entendimiento. Si esto 
es así, si no se pueden divorciar estas dos últimas fa­
cultades y si por ser las más nobles de ellas penden los 
triunfos del terreno existir, es menester hacer de la vo­
luntad y del entendimiento como los punteros que en 
el reloj de los grandes hechos vayan marcando las eta­
pas gloriosas de la vida. , 

A. J. MORENO MoSQUERA 

(Convictor) 

, ELOGIO DE MONSEÑOR CARR11.SQUILLA

ELOGIO DE MOSEÑOR CARRASQUILLA 

pronunciado en la Consagración de colegiales 

por el señor Belisario La torre, 

Excelenttsimo señor Patrono; señor Rector: 

Este acto, con su austera sencillez y su significación 
solemne, repetido desde los años de · inciplencia cultural 
hasta los de vigorosa florescencia. en esta época que 
parece marcar serias transformaciones en la · fisonomía 
nacional, significa para los que acabamos de confesar 
el símbolo de Nicea, urna de los fundamentos de la fe 
cristiana, nuestro más sagrado compromiso delante de 
la memoria del varón ejemplar, del restaurador de esta 
institución, la cual desde memorable día regentó hasta 
el muy luctuoso de- su muerte, regando año tras año 
11emilla de sana emulación y trazando el más elócuente 
ejemplo de ·cómo se cumple la p�labra empeñada ante 
Dios, ante los hombres y ante nosotros mismos. 

La éra moderna de nuestro histórico claustro, glo-
• riosa como la vida del Apóstol que la abrió, inicióse

eón un acto similar a éste. Sólo que fueron labios puri­
ficados con unción sagrada los que repitieron, una vez
más,. la fórmula de la fe en que nació e informó siem­
pre su vida el investido; sólo que el pecho decorado
entonces con la insignfa que han honrado reyes, héroes,
santos y mártires, era un pe�ho nacido para todo lo
magnánimo. Recordemos que él la prefirió a los lauros
de academias y gobiernos, y que 

1

la reclamó como el
mejor su<ilario que vistiese en la fosa el v;so de mise­
ria, donde <los obreros del sepulcro� consumen lo efí­
mero,, purificando de humanidad el severo pedestal por
derecho reservado a los predestinados. Al llevarla con
nosotros, e�oquemos aquella voluntad de acero, siempre
abrazada al servicio de la República, ceñida siempre al
engrandecimiento del Colegio y 'consagrada a la difu-

•




